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POESÍA RENACIMIENTO 

 
GARCILASO DE LA VEGA 

 
       SONETO XIII 
 
   A Dafne ya los brazos le crecían, 
y en luengos ramos vueltos se mostraban; 
en verdes hojas vi que se tornaban 
los cabellos que al oro escurecían. 
 
   De áspera corteza se cubrían 
los tiernos miembros, que aún bullendo estaban; 
los blancos pies en tierra se hincaban, 
y en torcidas raíces se volvían. 
 
   Aquel que fue la causa de tal daño, 
a fuerza de llorar, crecer hacía 
el árbol que con lágrimas regaba. 
 
   ¡Oh miserable estado, oh mal tamaño! 
¡Que con lloralla crezca cada día 
la causa y la razón por que lloraba! 

 
       SONETO XXIII 
 
   En tanto que de rosa y de azucena 
se muestra la color en vuestro gesto, 
y que vuestro mirar ardiente, honesto, 
con clara luz la tempestad serena; 
 
   y en tanto que el cabello, que en la vena 
del oro se escogió, con vuelo presto 
por el hermoso cuello blanco, enhiesto, 
el viento mueve, esparce y desordena: 
 
   coged de vuestra alegre primavera 
el dulce fruto antes que el tiempo airado 
cubra de nieve la hermosa cumbre. 
 
   Marchitará la rosa el viento helado, 
todo lo mudará la edad ligera 
por no hacer mudanza en la costumbre. 



FRAY LUIS DE LEÓN 
ODA XVIII - EN LA ASCENSIÓN 

¿Y dejas, Pastor santo,  
tu grey en este valle hondo, escuro,  
con soledad y llanto;  
y tú, rompiendo el puro  
aire, ¿te vas al inmortal seguro?  

Los antes bienhadados,  
y los agora tristes y afligidos,  
a tus pechos criados,  
de ti desposeídos,  
¿a dó convertirán ya sus sentidos?  

¿Qué mirarán los ojos  
que vieron de tu rostro la hermosura,  
que no les sea enojos?  
Quien oyó tu dulzura,  
¿qué no tendrá por sordo y desventura?  

 

 

Aqueste mar turbado,  
¿quién le pondrá ya freno? ¿Quién 
concierto  
al viento fiero, airado?  
Estando tú encubierto,  
¿qué norte guiará la nave al puerto?  

¡Ay!, nube, envidiosa  
aun deste breve gozo, ¿qué te aquejas?  
¿Dó vuelas presurosa?  
¡Cuán rica tú te alejas!  
¡Cuán pobres y cuán ciegos, ay, nos 
dejas!

 

ODA A LA VIDA SOLITARIA 

¡Qué descansada vida 
la del que huye el mundanal ruïdo!, 
y sigue la escondida 
senda, por donde han ido 
los pocos sabios que en el mundo han 
sido! 

 
Que no le enturbia el pecho 
de los soberbios grandes el estado, 
ni del dorado techo 
se admira, fabricado 
del sabio moro, en jaspes sustentado. 

 
No cura si la fama 
canta con voz su nombre, pregonera; 
ni cura si encarama 
la lengua lisonjera 
lo que condena la verdad sincera. 

 
¿Qué presta a mi contento, 
si soy del vano dedo señalado, 
si en busca de este viento 
ando desalentado 
con ansias vivas, con mortal cuidado? 

 
¡Oh, monte! ¡Oh fuente! ¡Oh río! 
¡Oh, secreto seguro, deleitoso! 
Roto casi el navío, 
a vuestro almo reposo 
huyo de aqueste mar tempestuoso. 

 
Un no rompido sueño, 
un día puro, alegre, libre quiero, 
no quiero ver el ceño 
vanamente severo 
de a quién la sangre ensalza o el dinero. 



Despiértenme las aves 
con su cantar sabroso no aprendido; 
no los cuidados graves 
de que es siempre seguido 
el que al ajeno arbitrio está atendido. 

 
Vivir quiero conmigo, 
gozar quiero del bien que debo al cielo, 
a solas, sin testigo, 
libre de amor, de celo, 
de odio, de esperanzas, de recelo. 

 
Del monte en la ladera 
por mi mano plantado tengo un huerto, 
que con la primavera, 
de bella flor cubierto, 
ya muestra en esperanza el fruto cierto. 

 
Y como codiciosa 
por ver y acrecentar su hermosura, 
desde la cumbre airosa 
una fortuna pura 
hasta llegar, corriendo, se apresura. 

 
Y luego, sosegada, 
el paso entre los árboles torciendo, 
el suelo, de pasada, 
de verdura vistiendo, 
y con diversas flores va esparciendo. 

 
El aire el huerto orea, 
y ofrece mil olores al sentido, 
los árboles menea 

con un manso ruïdo, 
que del oro y del cetro pone olvido. 

 
Ténganse su tesoro 
los que de un falso leño confían; 
no es mío ver el lloro 
de los que desconfían 
cuando el cierzo y el ábrego porfían. 

 
La combatida antena 
cruje, y en ciega noche el claro día 
se torna; al cielo suena 
confusa vocería, 
y la mar enriquecen a porfía. 

 
A mí una pobrecilla 
mesa, de amable paz bien abastada, 
me basta, y la vajilla, 
de fino oro labrada, 
sea de quien la mar no teme airada. 

 
Y mientras miserable- 
mente se están los otros abrasando 
con sed insacïable 
del peligroso mando, 
tendido  yo a la sombra esté cantando. 

 
A la sombra tendido, 
de yedra y lauro eterno coronado, 
puesto el atento oído 
al son dulce, acordado, 
del plectro sabiamente meneado. 

 

 

 

 

 



ODA A FRANCISCO SALINAS 

El aire se serena 
y viste de hermosura y luz no usada, 
Salinas, cuando suena 
la música extremada, 
por vuestra sabia mano gobernada. 
  
A cuyo son divino 
el alma, que en olvido está sumida, 
torna a cobrar el tino 
y memoria perdida, 
de su origen primera esclarecida. 
  
Y como se conoce, 
en suerte y pensamiento se mejora, 
el oro desconoce 
que el vulgo vil adora, 
la belleza caduca engañadora. 
  
Traspasa el aire todo 
hasta llegar a la más alta esfera, 
y oye allí otro modo 
de no perecedera 
música, que es la fuente y la primera. 
  
Ve cómo el gran Maestro, 
a aquesta inmensa cítara aplicado, 
con movimiento diestro 
produce el son sagrado, 
con que este eterno templo es 
sustentado. 
  

Y como está compuesta 
de números concordes, luego envía 
consonante respuesta; 
y entre ambas a porfía 
mezclan una dulcísima armonía. 
  
Aquí el  alma navega 
por un mar de dulzura, y finalmente 
en él ansí se anega, 
que ningún accidente 
extraño y peregrino oye y siente. 
  
¡Oh desmayo dichoso!, 
¡Oh muerte que das vida!, ¡oh dulce 
olvido!, 
¡durase en tu reposo, 
sin ser restituido 
 jamás a aqueste bajo y vil sentido! 
  
A este bien os llamo, 
gloria del Apolíneo sacro coro, 
amigos a quien amo 
sobre todo tesoro, 
que todo lo visible es triste lloro. 
  
¡Oh, suene de contino, 
Salinas, vuestro son en mis oídos, 
por quien al bien divino 
despiertan los sentidos, 
quedando a lo demás adormecidos!  

   

  



SANTA TERESA DE JESÚS 

 

NADA TE TURBE 

 

Nada te turbe,  
nada te espante,  
todo se pasa,  
Dios no se muda; 
la paciencia  
todo lo alcanza;  
quien a Dios tiene  
nada le falta: 
Solo Dios basta. 

Eleva tu pensamiento,  
al cielo sube,  
por nada te acongojes,  
nada te turbe. 

A Jesucristo sigue  
con pecho grande,  
y, venga lo que venga,  
nada te espante. 

¿Ves la gloria del mundo?  
Es gloria vana;  
nada tiene de estable,  
todo se pasa. 

Aspira a lo celeste, 
que siempre dura; 

 

fiel y rico en promesas,  
Dios no se muda. 

Ámala cual merece  
bondad inmensa;  
pero no hay amor fino  
sin la paciencia. 

Confianza y fe viva  
mantenga el alma,  
que quien cree y espera  
todo lo alcanza. 

Del infierno acosado  
aunque se viere,  
burlará sus furores  
quien a Dios tiene. 

Vénganle desamparos,  
cruces, desgracias;  
siendo Dios tu tesoro  
nada te falta. 

Id, pues, bienes del mundo;  
id dichas vanas;  
aunque todo lo pierda,  
solo Dios basta. 

 

 

 

 

  



Vivo sin vivir en mí 

 

Vivo sin vivir en mí, 
y tan alta vida espero, 
que muero porque no muero. 
 
Vivo ya fuera de mí, 
después que muero de amor; 
porque vivo en el Señor, 
que me quiso para sí: 
cuando el corazón le di 
puso en él este letrero, 
que muero porque no muero. 
 
Esta divina prisión, 
del amor en que yo vivo, 
ha hecho a Dios mi cautivo, 
y libre mi corazón; 
y causa en mí tal pasión 
ver a Dios mi prisionero, 
que muero porque no muero. 
 
¡Ay, qué larga es esta vida! 
¡Qué duros estos destierros, 
esta cárcel, estos hierros 
en que el alma está metida! 
Solo esperar la salida 
me causa dolor tan fiero, 
que muero porque no muero. 
 
¡Ay, qué vida tan amarga 
do no se goza el Señor! 
Porque si es dulce el amor, 
no lo es la esperanza larga: 
 

 

 

 

quíteme Dios esta carga, 
más pesada que el acero,que muero 
porque no muero. 

Solo con la confianza 
vivo de que he de morir, 
porque muriendo el vivir 
me asegura mi esperanza; 
muerte do el vivir se alcanza, 
no te tardes, que te espero, 
que muero porque no muero. 
 
Mira que el amor es fuerte; 
vida, no me seas molesta, 
mira que solo me resta, 
para ganarte perderte. 
Venga ya la dulce muerte, 
el morir venga ligero 
que muero porque no muero. 
 
Aquella vida de arriba, 
que es la vida verdadera, 
hasta que esta vida muera, 
no se goza estando viva: 
muerte, no me seas esquiva; 
viva muriendo primero, 
que muero porque no muero. 
 
Vida, ¿qué puedo yo darle 
a mi Dios que vive en mí, 
si no es el perderte a ti, 
para merecer ganarle? 
Quiero muriendo alcanzarle, 
pues tanto a mi Amado quiero, 
que muero porque no muero.

 



SAN JUAN DE LA CRUZ 

En una noche oscura 

 

En una noche oscura, 
con ansias, en amores inflamada, 
¡oh dichosa ventura!, 
salí sin ser notada 
estando ya mi casa sosegada.  

   A oscuras y segura, 
por la secreta escala, disfrazada, 
¡oh dichosa ventura!, 
a oscuras y en celada, 
estando ya mi casa sosegada.  

   En la noche dichosa, 
en secreto, que nadie me veía, 
ni yo miraba cosa, 
sin otra luz y guía 
sino la que en el corazón ardía.  

   Aquésta me guiaba 
más cierto que la luz de mediodía, 
adonde me esperaba 
quien yo bien me sabía, 
en parte donde nadie parecía.  

   ¡Oh noche que guiaste! 
¡oh noche amable más que el 

alborada! 
¡oh noche que juntaste 
Amado con amada, 
amada en el Amado transformada!  

   En mi pecho florido, 
que entero para él solo se 
guardaba, 
allí quedó dormido, 
y yo le regalaba, 
y el ventalle de cedros aire daba.  

   El aire de la almena, 
cuando yo sus cabellos esparcía, 
con su mano serena 
en mi cuello hería 
y todos mis sentidos suspendía.  

   Quedéme y olvidéme, 
el rostro recliné sobre el Amado, 
cesó todo y dejéme, 
dejando mi cuidado 
entre las azucenas olvidado.  

  



Llama de amor viva 
 
 
  ¡Oh llama de amor viva 
que tiernamente hieres 
de mi alma en el más profundo centro! 
Pues ya no eres esquiva 
acaba ya si quieres,                           5 
¡rompe la tela de este dulce encuentro! 
 
   ¡Oh cauterio süave! 
¡Oh regalada llaga! 
¡Oh mano blanda! ¡Oh toque delicado 
que a vida eterna sabe                         10 
y toda deuda paga! 
Matando, muerte en vida has trocado. 
 
   ¡Oh lámparas de fuego 
en cuyos resplandores 
las profundas cavernas del sentido,            15 
que estaba oscuro y ciego, 
con estraños primores 
color y luz dan junto a su querido! 
 
   ¡Cuán manso y amoroso 
recuerdas en mi seno                           20 
donde secretamente solo moras, 
y en tu aspirar sabroso 
de bien y gloria lleno, 
cuán delicadamente me enamoras! 
 
 

  



CERVANTES 
 

Del Viaje del Parnaso, capítulo cuarto 
 

Suele la indignación componer versos; 
pero si el indignado es algún tonto, 
ellos tendrán su todo de perversos. 

De mí yo no sé más sino que prompto 
me hallé para decir en tercia rima 

lo que no dijo el desterrado a Ponto; 
y así le dije a Delio: «No se estima, 
señor, del vulgo vano el que te sigue 
y al árbol sacro del laurel se arrima; 

la envidia y la ignorancia le persigue, 
y así, envidiado siempre y perseguido, 
el bien que espera por jamás consigue. 
Yo corté con mi ingenio aquel vestido 
con que al mundo la hermosa Galatea 

salió para librarse del olvido. 
Soy por quien La Confusa, nada fea, 

pareció en los teatros admirable, 
si esto a su fama es justo se le crea. 
Yo, con estilo en parte razonable, 

he compuesto comedias que en su tiempo 
tuvieron de lo grave y de lo afable. 

Yo he dado en Don Quijote pasatiempo 
al pecho melancólico y mohíno, 

en cualquiera sazón, en todo tiempo. 
Yo he abierto en mis Novelas un camino 

por do la lengua castellana puede 
mostrar con propiedad un desatino. 

Yo soy aquel que en la invención excede 
a muchos; y al que falta en esta parte, 

es fuerza que su fama falta quede. 
Desde mis tiernos años amé el arte 

dulce de la agradable poesía, 
y en ella procuré siempre agradarte. 
Nunca voló la pluma humilde mía 



por la región satírica: bajeza 
que a infames premios y desgracias guía. 
Yo el soneto compuse que así empieza, 

por honra principal de mis escritos: 
¡Voto a Dios, que me espanta esta grandeza! 

Yo he compuesto romances infinitos, 
y el de Los celos es aquel que estimo, 
entre otros que los tengo por malditos. 

Por esto me congojo y me lastimo 
de verme solo en pie, sin que se aplique 

árbol que me conceda algún arrimo. 
Yo estoy, cual decir suelen, puesto a pique 

para dar a la estampa al gran Pirsiles, 
con que mi nombre y obras multiplique. 

Yo, en pensamientos castos y sotiles, 

dispuestos en soneto[s] de a docena, 
he honrado tres sujetos fregoniles. 
También, al par de Filis, mi Silena 

resonó por las selvas, que escucharon 
más de una y otra alegre cantilena, 
y en dulces varias rimas se llevaron 
mis esperanzas los ligeros vientos, 

que en ellos y en la arena se sembraron. 
Tuve, tengo y tendré los pensamientos, 

merced al cielo que a tal bien me inclina, 
de toda adulación libres y esentos. 

Nunca pongo los pies por do camina 
la mentira, la fraude y el engaño, 

de la santa virtud total rüina. 
Con mi corta fortuna no me ensaño, 

aunque por verme en pie como me veo, 
y en tal lugar, pondero así mi daño. 

[…] 

  



Al túmulo de Felipe II en Sevilla 

 

    «Voto a Dios que me espanta esta grandeza   
 y que diera un doblón por describilla;   
 porque ¿a quién no sorprende y maravilla   
 esta máquina insigne, esta riqueza?    

 

    Por Jesucristo vivo, cada pieza  5  
 vale más de un millón, y que es mancilla   
 que esto no dure un siglo, ¡oh, gran Sevilla!   
 Roma triunfante en ánimo y nobleza.    

 

    Apostaré que el ánima del muerto   
 por gozar este sitio hoy ha dejado  10  
 la gloria donde vive eternamente.»    

 

    Esto oyó un valentón y dijo: «Esto es cierto   
 cuanto dice voacé, seor soldado,   
 y quien dijere lo contrario, miente.»    

 

    Y luego, incontinente,  15  
 caló el chapeo, requirió la espada,   
 miró al soslayo, fuese, y no hubo nada.    

 

SONETO1 

 

    El que subió por sendas nunca usadas   
 del sacro monte a la más alta cumbre;   
 el que a una Luz se hizo todo lumbre   
 y lágrimas, en dulce voz cantadas;    

 

    el que con culta vena las sagradas  5  
 de Elicón y Pirene en muchedumbre   
 (libre de toda humana pesadumbre)   
 bebió y dejó en divinas transformadas;    

 

    aquél a quien envidia tuvo Apolo   
 porque, a par de su Luz, tiene su fama  10  
 de donde nace a donde muere el día:    

 

    el agradable al cielo, al suelo solo,   
 vuelto en ceniza de su ardiente llama,   
 yace debajo de esta losa fría.    

                                                           
1 «Este soneto hice a la muerte de don Fernando de Herrera y, para entender el primer cuarteto, 
advierto que él celebraba en sus versos a una señora debajo de este nombre de Luz. Creo que es de 
los buenos que he hecho en mi vida.» 

http://www.cervantesvirtual.com/obra-visor/sonetos-de-miguel-de-cervantes--0/html/ffd65f5a-82b1-11df-acc7-002185ce6064_1.html
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